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  Grabowski apagó su computadora portátil y se levantó de su silla. Caminaba en su oficina, frunciendo el ceño. La frustración estaba en sus ojos. Se frotó el cuello. Todo su cuerpo estaba dolorido. Habían pasado seis horas desde que estaba sentada en esa silla, encerrada en su oficina, lejos de todos sus otros colegas. Odiaba admitirlo, pero esta investigación estaba empezando a roerla.


  —Ve a piano, —hubiera dicho su padre—. Acabas de empezar, no vayas más allá de tus límites.


  Pero ella no era el tipo de chica para ir fácil. Estaba llena de ambición, y tal vez el hecho de que ella era solo una principiante agregó una capa. Solo conocía una forma de trabajar, una forma de vivir: a toda velocidad, con el pie sobre el acelerador. Le ayudaría muy rápidamente subir la escalera.


  Ella miró su reloj: 3:30 pm Nicholson debería haber estado allí durante una hora. Ella no se había dado cuenta del tiempo. Tenían una persona para ver esta noche. Sergei Malikov. Todavía iban a vigilarlo por decimoquinta vez consecutiva. Era un playboy ruso, bueno, esa era su manta.


  Ella no era una de las que debía preocuparse por la política. Pero no pudo soportar el resultado de las últimas elecciones. No fue una elección libre y justa. No fue posible. Había conflictos de intereses rusos, estaba segura. Ahora tenía que aportar pruebas reales a su jefe, el director regional. Una vez que se lo reveló, ella esperaba que él viniera al Congreso y expusiera la verdad.


  Era un deber patriótico para ella ir hasta el final. Desafortunadamente, no todos sus colegas compartieron su entusiasmo o sentido de patriotismo. Fue una gran decepción para ella. Parecía que solo la mitad de la oficina estaba realmente interesada en si los rusos estaban involucrados en la elección o no. ¿Qué papel había jugado Rusia? ¿Colaboró la actual administración con ellos? Y si es así, ¿por qué? ¿Y qué deben esperar del futuro?


  Había tantas preguntas sin respuesta. También se dijo que lo estaban arrastrando para retrasar el progreso de la investigación. Su padre le había advertido sobre la política doméstica con la que estaba luchando. ¿No eran todos americanos? ¿No todos lucharon por lo mismo? ¿Para proteger los intereses de los Estados Unidos? Si ese fue el caso, ¿por qué hubo tantas disputas en la política?


  La falta de trabajo en equipo la frustró. Pero ella no se dejaría derrotar. Iba a resolver este caso. Principiante o no.


  Alguien llamó a la puerta. La manija giró y la puerta se abrió: Nicholson. Él sonrió y reemplazó un mechón de pelo que cayó sobre su cara.


  Ella lo miró, frunciendo el ceño. Al menos él no estaba borracho, pensó. O no tanto como normalmente es a esta hora del día. Ella se cruzó de brazos.


  —¿No se suponía que estarías aquí por una hora?


  Nicholson hurgó en su bolsillo y sacó su teléfono.


  —Sí, lo siento. Mi ex esposa, hijos. Es una mierda en mi vida. Lo siento.


  Su padre siempre le había dicho que no trajera problemas personales o familiares a la oficina. Deja los problemas en casa. Todos tenemos problemas, nadie quiere escuchar los tuyos.


  A pesar de estas lecciones, no pudo evitar sentir un poco de empatía por su compañero. Al parecer, él realmente había pasado por un infierno con su ex esposa últimamente.


  —Está bien —dijo finalmente. —La próxima vez, si llegas tarde, solo llámame.


  Una sonrisa cruzó su rostro. Ella sacudió la cabeza, confundida, sin saber muy bien qué había causado esta reacción.


  —¿Realmente me esperabas, Grabowski? ¿Tocaste debajo de tu escritorio pensando en mí?


  Ella se sonroja. Fue el imbécil con el que lo obligaron a trabajar. Tal vez sus superiores estaban tratando de enviarle un mensaje. Tal vez estaban tratando de romperlo. O tal vez solo lo estaban probando. No había manera de estar seguro.


  Se dio la vuelta, con los brazos todavía cruzados, la cara aún roja por la ira y la incomodidad.


  —Nicholson, eres un gran idiota. Me sorprendería si una mujer se toca a sí misma pensando en ti.


  Ella lo pasó y salió de la oficina. Se dio la vuelta, él estaba plantado allí.


  —¿Vienes o no ?


  Él asintió lentamente, sonrió y dijo algo en voz baja.


  —¿Qué? Ella replicó. —¿Tienes algo que decirme?


  Finalmente salió de la oficina y caminó en su dirección.


  —Eres un poco demasiado seguro para un principiante —dijo.


  Tomaron el ascensor hasta el aparcamiento en silencio. Ella no quería mirarlo. Pero por el rabillo del ojo, no pudo evitar notar que él estaba sonriendo. ¡Pobre tipo!


  Salieron del ascensor y entraron en el aparcamiento. Ella no pudo contenerse más.


  —No me sorprende que te estés divorciando. ¿Qué clase de mujer querría vivir contigo?


  —No sabes de lo que estás hablando, Grabowski. Sólo déjame una noche contigo. Te mostraré cosas que ni siquiera podrías imaginar.


  Ella negó con la cabeza.


  —Dame las llaves.


  Se los entregó sin discutir. Eso la sorprendió. Pero debe haber tomado una o dos copas antes de llegar.


  Me gustan las mujeres que se dejan llevar y saben cobrar. Seguramente preferirías estar encima de ti, ¿no?


  Ella se detuvo y lo miró.


  —Si alguna vez me hablas así, te juro que te dispararé.


  Él sonrió y levantó las manos en el aire.


  —No hay problema. Ya he sobrevivido a las balas.


  Cerró los ojos y suspiró. Fue inútil. Ella no podía tener una conversación seria con ese idiota. La Oficina lo había roto hacía años y lo había dejado así. Ella debería hacerlo con eso.


  Entraron al auto y salieron del garaje.


  —¿Tienes alguna noticia sobre tu amante ruso? —Preguntó Nicholson.


  —Se llama una investigación —respondió ella—. ¿Recuerdas cuando las hiciste? ¿Recuerdas cuando esperabas 17h antes de empezar a beber?
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  Nicholson metió la mano en el bolsillo de la chaqueta. Su querida botella estaba allí. Whisky, Jameson. A diferencia de la mayoría de las veces, todavía no había empezado a beberlo. Este Grabowski, el debutante de 25 años, con ojos verdes y formas hermosas, la hizo sentir una sensación de deber. Era algo que no había sentido durante mucho tiempo. Pero algo sobre su entusiasmo o ingenuidad le recordaba su juventud. Listo para cazar a los malos, resolver los casos grandes, enviar la evidencia al gran jefe y luego regresar al campo y comenzar de nuevo. Era su forma de trabajar hasta que aprendió a trabajar en la oficina. No pasó mucho tiempo antes de que fuera frenada por las políticas internas y las batallas ideológicas.


  Cuando salieron de la carretera, abrió la ventana y dejó que el viento pasara por su cabello despeinado. Se volvió hacia Grabowski que estaba concentrada en el camino. Él sonrió. Ella se dio la vuelta. Él miró hacia otro lado. Había algo tan intenso en sus ojos verdes.


  No podía dejar de preguntarse, no es que realmente importara, no es que quisiera relacionarse con una chica, pero no podía dejar de preguntarse cómo se veía ella una vez que ella había bajado a sus guardias. Nunca lo había visto así y se preguntó si ese sería el caso algún día. Nunca lo había visto borracha y sólo lo había visto reír una o dos veces. Y no fueron las risas reales, sino las burlas.


  Sintió que algo profundo la estaba atormentando. Algo que le impedía vivir realmente. ¿Pero quién era él para interferir? ¡No era un entrenador de vida o un terapeuta de pareja! No pudo evitar pensar que su vida se estaba desmoronando. Y se vio obligado a admitir, después de meses y meses de negación, que su familia se estaba desmoronando. Cindy quería la casa, los niños, el automóvil y 15.000 euros al mes. Básicamente, ella quería todo lo que él tenía.


  Más allá de la preocupación material, lo que más la lastimó fue que quería limitar seriamente el tiempo que él pasaría con sus hijos. Tenían 6 y 8 años y sus nombres eran Tommy y Taylor. Iban a juicio la próxima semana. Su abogado le quitó todo su dinero y dudó seriamente de su capacidad para hacer algo bueno por él.


  ¡La puta! Quería limitar las visitas a una vez al mes. ¿Fue tan embarazoso como eso? ¿Su presencia causó tanto daño a sus hijos?


  Suspiró y miró por la ventana con ojos tristes. Una joven pareja que empujaba dos carritos salía de un restaurante. Se miraron, sonrieron y se besaron en los labios.


  Nicholson dio otro suspiro. Fueron ellos, él y Cindy, antes. Todo iba muy bien. Él estaba prometiendo en la oficina. Ella había dejado su trabajo como maestra para quedarse en casa y cuidar a los niños. Ganó lo suficiente con su trabajo. Y estaba seguro de que habría ganado muchos más años después. Todo iba en esa dirección. Pero entonces todo se había puesto al revés.


  Había perdido la paciencia y había golpeado a un testigo. Y como si eso no hubiera sido suficiente, cuando se había ido a casa, completamente borracho, había calmado sus nervios con Cindy. Él nunca había hecho eso antes. Era algo de lo que se arrepentiría para siempre. Tuvo suerte de no ser arrestado, pero había sido degradado a la oficina y estaba en libertad condicional, todos los ojos estaban puestos en él. Un paso en falso y todo se acabó.


  Pero, ¿qué había traído todas estas molestias al principio? Era el amor que tenía por su trabajo. Rastreando a los malos y protegiendo a los ciudadanos americanos. Eso es lo que le trajo todas estas molestias. En cualquier caso, fue una de las causas. Bueno, eso es lo que le gustaba decirse a sí mismo. Seguramente había más que eso, mucho más: su ego, su necesidad obsesiva de tener razón.


  No era como si no tuviera la botella fácil antes de que todo colapsara. Pero en estos días, todo era diferente. Una especie de nihilismo había tomado el control de su visión del mundo. Nada le importaba. Al comienzo de su carrera, las injusticias tendían a adormecerlo o hacerlo saltar de la cama por la mañana, lleno de energía. Todo esto se terminó. ¿Y qué le quedó a él? Nada más que preguntas, incertidumbres, falta de seguridad. Si no podía ser un policía, ¿para qué servía? Nada. Tanto para beber como para destruir sus neuronas y su hígado. Sin pasión por su trabajo, no tenía sentido seguir viviendo.


  Pero en estos últimos momentos, la presencia de Grabowski lo había avergonzado de ser tan derrotista. Podía sentir esa vieja energía ardiendo en él. Solo esperaba no haberlo arruinado todo.


  —Creo que encuentra un par de maniquíes esta noche —dijo Grabowski.


  —¡Genial! Sólo espero que haya cámaras en la habitación. Me encantaría ver un poco de acción.


  Ella se volvió hacia él con una pequeña sonrisa. Luego volvió los ojos para centrarse en el camino.


  —¿Qué? —Preguntó, levantando una ceja—. ¿Hay cámaras ahí esta noche?


  Sin volverse hacia él, sin siquiera decir una palabra, Grabowski asintió lentamente, con una amplia sonrisa de satisfacción en su rostro.


  —¡Joder! Estoy impresionado! —Él soltó.


  —¡Wow! Tendremos que recordar este día para siempre. Finalmente logré impresionar al gran Mark Nicholson. ¡La parte difícil está hecha!


  Él la observó en silencio. Qué puta, pensó. Pero ella era fuerte. No aguantó su mierda y no se disculpó por su comportamiento. Le gustaba.


  —Nunca pensé que fueras un voyeur —dijo Nicholson. —Pero ahora que lo pienso, cada uno de nosotros tiene nuestras preferencias, ¿no es así?


  Grabowski no respondió, y ni siquiera se volvió hacia él. Pero él podía verla fruncir el ceño. Amó cuando ella se enojó. Su imaginación siempre se hizo cargo. Ella era seguramente una bestia salvaje, un animal indomable y feroz en la cama, gritando, rascando, mordiendo.


  Podía sentir su polla reaccionando en sus calzoncillos. Él bajó la mano para acariciarla.


  Grabowski se volvió para mirarlo, luego miró el bulto en sus pantalones. Rápidamente se dio la vuelta para enfocarse en el camino, pero su cara se sonrojó.


  Él sonrió lleno de confianza.


  —Si solo supieras, Grabowski.


  —No te advertí sobre lo que te sucedería si siguieras hablando así.


  —Bueno, tengo algo muy difícil ahí abajo que necesitaría tirar de su tiro.


  —¿Nunca te detienes? —Ella dijo, sacudiendo la cabeza—. Es solo una gran broma para ti.


  —Simplemente no sé cómo comportarme contigo. Las mujeres más jóvenes me hacen esto a veces.


  —Bueno, los viejos me hacen voltear a veces.


  —¿37 años es viejo para ti?


  —No necesariamente. Pero en ti sí.


  —Ya te dije que realmente estabas hablando mierda.


  —Sí, yo sé. ¿Qué vas a hacer para silenciarme?


  —No he pensado en eso todavía.


  Se detuvo en la carretera y apagó el motor.


  —¿Por qué estamos esperando aquí? —El preguntó.


  Ella sacó un par de binoculares de debajo de su asiento. Poco después, la puerta trasera de un edificio se abrió. Un hombre con una bolsa salió. Pasó frente a su auto y levantó una mano en el aire. Un carro negro se detuvo frente a él. La puerta se abrió y él entró. El carro se fue. Grabowski encendió el motor y lo siguieron.
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  Sergei estaba acariciando el cuero de su bolsa en su regazo. Solo podía imaginar lo que había dentro. No le habíamos dicho nada. Tal vez ella estaba vacía. Tal vez solo fue una prueba, la forma en que Moscú jugó con él, tratando de averiguar si sería leal o no. Tratando de saber si podía confiar en él con una importante misión.


  Nunca se había imaginado este tipo de vida. Hace unos años, solo era un actor, muy encantador, un hombre con mujeres, pero que no era muy serio y que tenía ganas de tener un contrato. En lugar de tomar clases o prepararse para sus roles, él prefería vivir una vida bohemia. No le había llevado muy lejos. A pesar de su falta de éxito como actor, poco después de cumplir 30 años, los agentes rusos lo notaron. Tenían que ver su utilidad. Lo enviarían a los Estados Unidos donde se infiltraría en los círculos políticos. Pero no lo haría como diplomático, sino como actor ruso. El gobierno había financiado películas en las que había jugado. Ninguno de ellos había sido realmente bueno. Pero se aseguraron de que los periodistas y los críticos teman escribir algo más que artículos elogiosos. Una vez hecho el trabajo, su cobertura fue creíble.


  Se le pagaría muy generosamente por esta misión. Y luego tenía derecho a todo lo que quería: comida, alcohol, habitaciones de hotel, mujeres. No tendría que renunciar a su vida de libertinaje. Fue un alivio para él. Todo lo que quería era vivir una vida de playboy sin preocuparse por el día siguiente. Y eso fue exactamente lo que le ofrecieron. Era casi demasiado bueno para ser verdad. Y según su madre, que estaba enamorada de él como todas las mamás rusas, era realmente demasiado bueno para ser verdad. Ella le había rogado que se quedara antes de que tomara el avión a Washington. No confíes en ellos, le había dicho ella, llorando. Va a terminar mal.


  Su madre siempre se había preocupado por lo que no la tomaba demasiado en serio. Pero después de 18 meses de misiones, se dio cuenta de que algunos de los otros rusos que trabajaban para ellos habían desaparecido. Y nadie en Rusia había oído hablar de ellos. ¿Donde estaban ellos? Esta pregunta lo hizo estremecerse y le hizo arrepentirse de estar involucrado en esta historia.


  Tenía 33 años. Debería haber comenzado una familia durante mucho tiempo. Pero él estaba atrapado con ese tipo de vida. A veces, esperaba regresar a su casa, en el frente del escenario en Moscú, con historias que contar y dinero para tirar por la ventana. Estaba ansioso. Pero mientras tanto, continuaría su vida de playboy, entrando y saliendo de importantes círculos.


  ¿Cuánto podría durar? No estaba seguro. Y si lo que su madre decía era verdad. ¿Su deseo de vivir la gran vida de playboy regresaría para perseguirlo?


  El coche frenó bruscamente. Perdió el equilibrio. La bolsa cayó de su regazo.


  —¡Joder! ¿Qué estas haciendo? —le dijo al conductor.


  —El coche negro, con los dos policías. Ella todavía nos está siguiendo.


  Sergei se dio la vuelta. Vio que el auto giraba en la esquina a unos cien metros de ellos.


  —No te preocupes por eso, no importa.


  —¿Estás seguro, jefe?


  —No me llames jefe —dijo.


  —Sí señor.


  Sergei negó con la cabeza. Estaba a punto de decir "no me llames señor tampoco", pero pensó que era inútil. Jefe. Fue con este tipo de palabras que las personas fueron asesinadas.


  El coche negro, con los dos policías, los habían seguido desde ... no estaba seguro. Pero él los había notado tres semanas antes. El FBI, le tenía miedo. Tal vez una división especial de investigación rusa. Una tensión entre los dos países había crecido desde esta puta elección. Los estadounidenses seguían quejándose, al menos una gran parte de ellos todavía acusaban a Rusia de conspirar para derrotar la campaña del candidato perdedor.


  Sacudió la cabeza. Esos idiotas de los estadounidenses, pensó. Recorren el mundo y se mezclan con las elecciones de todos y ahora desean que todo el mundo sienta pena por ellos.


  Pero la política no era de su rango. Él estaba recogiendo cosas y bajándolas, eso era todo lo que estaba haciendo. Frecuentar a la élite de Washington fue lo que hizo, así como pasar sus noches con modelos y actrices.


  Todavía estaba esperando la siguiente etapa de su misión. ¿Cuándo las cosas se ponen serias? se preguntaba No podía ser todo, ¿verdad? No, en algún momento esperarían la acción decisiva de su parte. Fue este pensamiento lo que le impidió dormir, lo que a veces lo despertaba en medio de la noche, lleno de sudor, imaginando a los espías anteriores con la cabeza rota. Estas eran las fotos que le habían mostrado en Moscú justo antes de irse. Fue un pequeño anticipo de lo que tendría si intentara huir con el dinero y comenzar de nuevo su vida.


  Se dio la vuelta. El coche negro ya no estaba allí. Sonrió, apoyó la cabeza en el asiento y cerró los ojos. Una sonrisa apareció en sus labios. Diana y Caroline eran dos bellezas californianas. Modelos o actrices, no importa. Pediría comida, alcohol y un poco de polvo blanco.


  En los últimos tiempos, no quería jugar con menos de dos niñas al mismo tiempo. Tenía la resistencia, los músculos y la gran polla que necesitaba. Dos mujeres a la vez, era fácil. Una lamida, un golpe de polla. Un día normal para un playboy ruso.


  Cuando entró en el hotel, vio a dos mujeres en el mostrador con minifaldas y tacones. Él sonrió. Una rubia y una morena.


  —¿Señoras? —Él dijo


  Se giraron al mismo tiempo y sonrieron.


  Caminó hacia la morena, Caroline, la tomó en sus brazos, le pellizcó las nalgas y la besó en la mejilla, miró por encima del hombro y le hizo un guiño a la rubia Diana. Ella estaba de vuelta, mirándolos llenos de celos. Dejó a Caroline y abrió los brazos para Diana. La apretó con fuerza. Sus grandes pechos de silicona eran tan agradables de sentir contra su pecho.


  Ella le susurró al oído:


  —No podía dejar de pensar en tu polla.
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  Grabowski estacionó el auto a pocas cuadras del Hotel Four Seasons en Pennsylvania Avenue. Ella nunca había estado dentro y no quería hacerlo. Pero esta noche ella estaría allí. Ambos estarían allí, al menos virtualmente. Se habían instalado cámaras en cada rincón de la habitación del hotel del ruso Sergei, que había estado allí varias veces. Él tuvo cuidado de cambiar los vecindarios a menudo, pero gracias a su equipo que pudo ingresar a cualquier hotel e instalar cámaras y sonido en menos de 10 minutos, ella lo siguió.


   Sacó una pequeña computadora de su bolso y la puso en el tablero.


  —Va a ser una noche loca, ¿no? —Nicholson dijo, sacudiendo la cabeza—. Este chico es bastante descarado, ¿no es así?


  —Centrémonos en el caso, —ella respondió.


  Pero ella no podía negarlo. Podía sentir el deseo, el hambre y la soledad arder en ella.


  Este chico tenía la reputación de ser un verdadero playboy. ¿Estaba tan bien montado como se dijo? Estaba ansiosa por averiguarlo. Aunque sabía que sería un poco extraño verlos con Nicholson sentado a su lado.


  Sacó una botella de Jameson de su bolsillo. Ella puso los ojos en blanco.


  —¿Realmente vas a beber eso ahora?


  Nicholson y su maldito Jameson. Siempre lo tuvo con él, por si acaso. Su aliento aún no olía a whisky hoy, pero ella sospechaba que él había tomado una copa en algún lugar antes de venir. Odiaba ver a alguien que era un buen policía dejar ir y estropear su talento y ambición.


  —Cuál es el problema? —Preguntó—. ¿Qué mejor que el whisky y el porno solos en un coche?


  Inclinó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y tomó un sorbo.


  —Sabes que te matará un día, ¿verdad?


  Él la ignoró, tomó otro sorbo, cerró la botella y la guardó en el bolsillo de su chaqueta.


  —Soy irlandés. Eso es lo que se supone que me mata.


  —Un idiota, eso es lo que eres.


  —Me encanta cuando me hablas así, Grabowski, —se echó a reír—. Deberías haberme dicho que en lo más profundo de ti, te preocupaste por mí.


  —¿Preocuparme por ti? ¿Me estás tomando el pelo?


  —No —dijo, volviéndose y mirándola.


  Muchas emociones diferentes la abrumaron. Ella se mordió el labio, sacudió la cabeza y miró hacia otro lado. ¿Realmente era hora de hablar de estas cosas? ¿El momento para explicar por qué odiaba verlo beber tanto?


  Ella miró en su dirección y parpadeó un par de veces. Por primera vez en mucho tiempo, vio la sinceridad en sus ojos. Le hizo pensar en su padre, Bronislaw, un inmigrante polaco que había trabajado duro para llegar a la estación de policía en Filadelfia. Pero él tenía una ambición más grande que eso. Había tenido varias entrevistas para el FBI, cada vez más cerca y más cerca de ser contratado. Pero nunca funcionó. Ella quería hacerlo sentir orgulloso. Y ella quería que él viviera indirectamente a través de ella a medida que se acercaban los últimos días.


  —Lo arruinas todo —dijo, manteniendo los ojos enfocados en el camino—. De todo lo que oí de ti, antes eras un buen policía. Eso es lo que dicen en la oficina.


  Se dio la vuelta y la miró. Su labio estaba temblando.


  —¡Cállate Grabowski! ¡Solo cierra la boca! ¿Te he pedido tu opinión?


  Ella nunca lo había visto así. Había rabia en sus ojos, ira en su voz, ira y violencia.


  —No te sucedió a ti —continuó.


  —Te dije que te callaras.


  —Mi padre, él era un policía y era bueno. Seguramente no tan bueno como tú. Nunca logró ser contratado en el FBI, a pesar de que lo soñaba y hablaba de ello todos los días. Obviamente, esta decepción o derrota, no importa cómo lo llames, fue demasiado para él.


  —¿Burdel Grabowski, por lo que no sabes cuándo callarte?


  —Si vamos a ser compañeros de equipo, no puedo verte beber y beber. Hay una hora del día para hacerlo y no es cuando estás en el trabajo.


  —¡Cállate!


  —No, necesitas escuchar lo que te voy a decir. No sé qué pasó con tu ex esposa, pero tienes que superarlo. ¡Reúnase! Seas el tipo grande que pretendes ser.


  Su pecho estaba subiendo, su corazón latía con fuerza. La adrenalina corría por su cuerpo. Ella no sabía lo que le estaba pasando. No solía dar lecciones de moral, pero no podía evitarlo.


  Ella se volvió hacia él, con los ojos llenos de compasión, esperando que él pudiera perdonarla y que no la sostuviera contra ella.


  Él no la miró. Mantuvo sus ojos frente a él, limpiando una lágrima que tenía en la esquina de su ojo. Se mordió un labio, se volvió hacia ella y luego se dio la vuelta.


  En los minutos siguientes, se escuchó el sonido de las teclas del ordenador de Grabowski, conectándolos a las cámaras del hotel.


  —¡Mierda! —Ella soltó.


  —Qué pasa?


  —Las cámaras no funcionan todas... —dijo ella, tocando el teclado. ¡Bingo!


  Sus ojos se iluminaron y una sonrisa apareció en sus labios. Seis ángulos de cámara diferentes se mostraron en la pantalla. Su espía ruso estaba sentado en la sala de estar hablando con una morena. Miró a las otras cámaras. Una rubia estaba en el baño.


  —¿Una cámara en el baño? Estás aún más retorcido de lo que pensaba.


  Ella puso los ojos en blanco y se abstuvo de responder, lo cual no fue fácil.


  Nicholson señaló a la pantalla:


  —Mira esto!


  La rubia estaba recogiendo algo con su tarjeta de crédito. Se inclinó y olfateó lo que había en el fregadero.


  —Parece que van a tener una noche increíble —dijo Nicholson. —¿Cómo encuentra este hombre el tiempo para espiar?


  —Todavía no estoy seguro. Pero lo seguiremos hasta que nos enteremos.


  Se giraron y sonrieron.
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  No pasó mucho tiempo antes de que el espía ruso y las dos chicas comenzaran a intimar en el sofá. Cada una de ellas estaba sentado en su regazo, besándolo a su vez, pasándose las manos por su pecho.


  Nicholson sintió que su polla reaccionaba en sus calzoncillos. Esta tarea de supervisión era mucho más emocionante de lo que hubiera imaginado. Estaba haciendo todo lo posible para ocultar su emoción. No quería hacer nada que pudiera irritar a Grabowski aún más. Ya había estado demasiado lejos y sería mejor mantener un perfil bajo por un tiempo. No pudo evitar notar que sus ojos verdes se entrecerraron de vez en cuando hacia su entrepierna. Tal vez estaba imaginando cosas, no estaba seguro.


  No, no fue posible. Habría sido demasiado bueno para ser verdad. ¿Puedo excitar a esta chica doce años más joven que yo? se dijo a sí mismo. Apartó la vista de la pantalla por un momento y sacó un espejo, dejando que su vanidad se hiciera cargo. Se puso el cabello en su lugar, feliz de no haberlo perdido todavía. Pero las arrugas en su cara y los círculos oscuros en sus ojos lo horrorizaron. Este trabajo lo puso al final.


  Volvió a la pantalla del ordenador. Una de las chicas se arrodilló y metió la cabeza entre las piernas de espía. Nicholson cerró los ojos y suspiró, incapaz de contenerse. Su mano fue a su entrepierna y la agarró. Cuando abrió los ojos y giró a la izquierda, Grabowski lo estaba mirando. Sus pupilas estaban dilatadas, llenas de deseo.


  Tragó saliva, sin saber qué decir. Le gustaba burlarse de ella y hacerla muchas insinuaciones. Pero ahora que habían estado en este lugar íntimo, una energía sexual flotaba en el aire y no sabía qué hacer.


  Volvieron a la pantalla. La cabeza de una de las chicas subía y bajaba entre las piernas de Sergei. La otra chica tenía su coño enterrado en la cabeza de este hombre afortunado.


  —¿Podemos ver más de cerca? —Preguntó, con la lengua colgando de su boca.


  Grabowski tocó un momento su teclado y luego amplió la acción.


  —Veo que nuestro amigo ruso tiene una gran polla —dijo Nicholson, sacudiendo la cabeza.


  Estaba seguro de sí mismo, él también tenía una grande. Era su momento, el que había estado esperando. Tal vez ella también lo había esperado. ¿Pero qué haría él?


  Si él hizo avances y ella lo rechazó, él estaría en un gran problema.


  Pero él no iba a poder contenerse. Agarró su polla de nuevo y cerró los ojos. Unos segundos después, sintió que algo más se apoderaba de su miembro. Abrió los ojos de par en par y miró. La pálida y pequeña mano de Grabowski atrapó su entrepierna. Luego sus dedos delgados desabotonaron sus jeans. Mientras tanto, mantuvieron sus ojos fijos el uno en el otro.


  Nicholson sintió miedo y deseo, un deseo ardiente, un miedo embriagador. Echó la cabeza hacia atrás y exhaló profundamente cuando los pequeños dedos se envolvieron alrededor de su dura y empapada polla. Ella comenzó a ir de arriba a abajo.


  —Oh, ¡Dios mio ! ¡Es tan bueno! —Él dijo.


  Tomó su cara y la besó ferozmente en la boca, sus lenguas se entrelazaban, suavemente, tan suavemente como las idas y venidas de la mano inteligente. Ella terminó el beso y acercó su boca a sus caderas.


  ¡Qué sensación! ¡Increíble! Su lengua subió y bajó el cuerpo de su polla, rodeó el glande y entró en el agujero que ya estaba del fluido pre-seminal.


  —¡Es tan bueno ! ¡No te detengas!


  Ella comenzó a ahogarse, pero eso no le impidió continuar tratando de tomar su polla entera en su boca. Mientras su boca se ocupaba de su polla, acercó uno de sus dedos a su ano, acariciando la entrada. Ella puso dos dedos en su ano. Él contuvo la respiración y dejó escapar un gemido. ¡Qué sensación!


  Sintió que el esperma subía en él. Ella iba más y más profundo con su boca y sus dedos.


  Dejó escapar un grito fuerte y masculino cuando el semen salieron directamente a su boca. Ella tragó todo de una manera hambrienta. Definitivamente era la mejor pipa que había tenido nunca.


  Él se quedó sin aliento. El sudor corría por todo su cuerpo. No era lo que esperaba. Se preguntó si era el caso para ella. Tal vez ella había planeado durante mucho tiempo. Miró hacia su polla. Había esperma y saliva en su vientre y la parte superior de sus muslos. Ella realmente se había preocupado por él.


  Unos minutos después, se recomponen. Se volvió hacia ella con una sonrisa de agradecimiento.


  —Espero tener la oportunidad de devolver el favor.


  Ella sonrió y lo miró. La envidia podía leerse en sus labios y en sus ojos. Se pasó la lengua por la boca.


  —Sí, creo que tendrás que corresponder.


  Se detuvo un momento y miró en dirección a su medio suave que todavía estaba fuera de sus calzoncillos.


  —Me encantaría sentirlo en mí.


  —Estoy seguro de que lo apreciarías —dijo con una sonrisa.


  Después de terminar de besar, Nicholson se vistió. Se sentía como nuevo. Es una locura cómo un orgasmo, un momento de intimidad podría inflar el ego y la confianza de un hombre. Se sentía como si fuera 10 o 15 años más joven. Se sentía listo para conquistar el mundo, listo para derribar a estos rusos.


  Las horas que siguieron, Sergei y las dos mujeres se besaron ferozmente y vulgarmente.


  —¡Wow! —Nicholson finalmente dijo.


  —¿Qué pasa?


  —Sería increíble divertirnos con él.


  Grabowski lo miró fijamente.


  Se preguntó si había dicho algo malo. ¿Había superado el límite?


  —Me gustaría decir, imagina que Sergei y yo te estuviéramos besando al mismo tiempo. ¿Te sentirías listo para recibirlo todo de una vez?


  —¿Estás serio? —Ella soltó—. ¿Realmente estás tratando de arruinar todo?


  —No, para nada. Pero ¿qué pasaría si le dijéramos que teníamos muchas cosas sobre él y lo forzamos a hacer un trío con nosotros?


  Grabowsi parecía pasmado.


  —Debes estar bromeando.


  —Mira, este tipo seguramente no sabe nada. Seguramente está ahí como una distracción. Moscú ya debe saber que él está bajo la vigilancia del FBI.


  —¿Y qué te parece el maletín que tenía con él?


  —Es solo para desviar la atención —dijo, encogiéndose de hombros. —Como te dije, no debe haber nada en el interior. Queiren mantenernos ocupados mirándolo. El chico realmente no es serio, ¿por qué le dejarían algo importante? Mira cómo está de fiesta. Sería una locura confiar en él. No es así como funcionan los rusos.


  —¿Así que ahora eres un experto en rusos?


  —En realidad no —dijo con una sonrisa burlona—. Pero para el final de la semana, lo arreglaré para ser.


  —Y si no, ¿qué vas a hacer?


  —¿Estás apostando?


  —Sí —dijo ella, sacudiendo la cabeza con suavidad.


  —Qué quieres? —dijo con cautela, sin saber exactamente cómo interpretar esta extraña mirada.


  —Quiero meter mi puño en tu culo. 


  Nicholson abrió los ojos con sorpresa.


  Grabowski se echó a reír, una risa incontrolable que la hizo girar en todas direcciones. Ella tuvo que poner su mano delante de su boca. Ella lo miró con los ojos bien abiertos y la cara roja.
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  Cuando Grabowski regresó a su apartamento, todavía temblaba de emoción debido a la adrenalina. Nunca en su vida, ni siquiera en sus sueños más salvajes y absurdos, habría imaginado una escena como la que acababa de experimentar. ¿En un coche patrulla? ¿Mirando al sospechoso haciendo un trío? Este idiota irlandés había lanzado su gran polla que se veía tan jugosa y deliciosa. Le había humedecido directamente.


  Habían pasado meses, tal vez incluso años, que su coño no estaba tan mojado, no había tenido tanta hambre como para ser penetrada. ¿En qué estaba pensando ella? Ella le había dejado que le metiera la polla en la boca y le clavara en la garganta. Ella se lo había tragado todo. Tenía un sabor un poco amargo, pero a ella no le importaba. El acto en sí provocó tanta estimulación física y mental y satisfacción.


  Después de ponerse el pijama, se escabulló en su cama. Una noche normal, habría prendido la televisión. Pero esa noche, ella se quedó mirando al techo, preguntándose qué pasaría con su relación con Nicholson, preguntándose si aún podrían trabajar juntos. ¿Estarían incómodos? Ella no podía saberlo. Cuanto más pensaba en su aventura erótica, más emocionada estaba. Los mismos sentimientos que había sentido en el coche comenzaron a surgir en ella. Se pasó la mano por debajo de las bragas y comenzó a acariciar suavemente sus labios, ya húmedos, ardiendo de deseo. Entonces ella pasó uno de sus dedos sobre su clítoris, yendo y viniendo. Sus ojos estaban cerrados, su respiración comenzó a acelerarse. Ella se retorció en la cama. Empujó sus dedos más y más profundo, más rápido y más rápido, más y más fuerte.


  Fantaseaba con chupar profundamente a Nicholson, mientras que Sergei le rompería el culo por la espalda hasta que se ponía rojo, mientras tiraba de su cabello y la llamaba puta. Entonces Nicholson retiraría su polla de su boca, dejando su mandíbula un pequeño respiro y mirando directamente a los ojos. Él le acariciaba una mejilla, luego la otra. Ella sonrió ante esta idea. Su rostro se sonrojaría de dolor. Su coño se mojaría mientras Sergei sostuvo sus caderas con ambas manos, empujando su polla dentro de ella. ¡Sería increíble, realmente increíble!


  —¡Ahhhhh! —Ella lo soltó, perdiendo el control de todo su cuerpo. Se retorció y gesticuló en la cama mientras el orgasmo se apoderaba de ella. Tardó unos minutos en calmarse, antes de que ella dejara de temblar, antes de que pudiera volver a respirar.


  Su cuerpo brillaba de sudor y sintió la humedad de las sábanas debajo de ella por el sudor y el jugo que había brotado de ella.


  Nicholson y Sergei, ambos al mismo tiempo, lo penetrían, haciéndole sentir el dulce placer de la sumisión. ¡Sería tan increíble! Ambos a la vez, dos pollas grandes. El policía y el espía, dos hombres apasionados que saben cómo cuidar a una mujer.


  Se dio la vuelta, cerró los ojos y en pocos minutos estuvo dormida.


  Los próximos días, siguieron a Sergei como de costumbre. Desafortunadamente, o tal vez fue lo mejor, no tomó ninguna habitación de hotel donde se habían instalado cámaras. Era bastante inteligente. Debe haber sentido que lo estaban persiguiendo, lo que significaba que tendrían que atraparlo tarde o temprano, una vez que se hubieran reunido suficientes pruebas. Estaban esperando un mal paso. Podrían hacerle hablar con alcohol y drogas, relajarlo un poco y luego ponerlo en el fondo del agujero.


  Cuando llegó el viernes, Grabowski sintió que su cuerpo se quemaba con energía sexual. Pase lo que pase, al final del día, una de sus fantasías se haría realidad. Podía volver a jugar con Nicholson. Desde su aventura en coche, el episodio con su boca, habían mantenido las distancias habituales. Pero claro, la tensión sexual era más fuerte de lo habitual.


  A primera hora de la tarde del viernes, se sentaron en el coche patrulla, conduciendo Nicholson. Sergei estaba con una mujer en un restaurante no muy lejos.


  —Este tipo tiene una mujer diferente cada día —dijo Nicholson. —Él debe tener bolas vacías.


  Ella dejó escapar una burla.


  —Soy serio. Joder o ser chupado, realmente se agota.


  Ella se volvió hacia él con una gran sonrisa y se pasó la lengua por los labios.


  —¿No es eso mi grande? —Ella respondió.


  Ella deslizó la mano sobre los muslos de su compañero, mientras lo miraba fijamente, acariciándolos de arriba abajo, cada vez más cerca de su entrepierna. Ella ya sintió su boca llena de saliva y su coño mojado de emoción.


  —Hoy es el gran día, ¿no es así? —Ella preguntó.


  —Sí, es el gran día —dijo, volviéndose hacia ella con una sonrisa confiada.


  Capítulo 7


   


   


  En los últimos días, Sergei no había notado el coche de policía negro que lo seguía, pero sospechaba que lo estaban persiguiendo, en algún lugar. También tenían que saber que sospechaba que lo estaban siguiendo. Siempre tuvo cuidado de moverse, pero este viernes por la noche, no estaba realmente de humor para jugar el juego del gato y el ratón. Tenía ganas de pasar la noche en el Four Seasons en Georgetown, su hotel favorito. Sonrió, pensando en la diversión que había tenido aquí con las dos chicas la última vez. Diana y Caroline. Una cogida sagrada, sin límites y francamente traviesa. Tríos, así es como le gustaban las cosas. Dos mujeres, siempre fue más divertido.


  A diferencia de lo habitual, no tenía nada previsto para la velada. Michelle, la actriz de la serie B con la que había cenado, no iba a poder pasar. Ella tuvo una audiencia temprana al día siguiente. Estaba un poco decepcionado. Pero se había convencido a sí mismo de que una noche tranquila relax en el hotel, ver televisión, beber champán y recibir la entrega de comida tailandesa era quizás todo lo que necesitaba. Un poco de descanso le permitiría llenar sus bolas. De vez en cuando, era importante tomar un descanso y recargar.


  Tomó el ascensor hasta el piso 17 y silbó mientras caminaba por el pasillo hacia su habitación.


  —Disculpe, señor, ¿puede ayudarme? —Preguntó una voz femenina.


  Él sonrió y se dio la vuelta. Una rubia de ojos verdes con formas bonitas y bastante atractiva lo miró. Parecía joven e ingenua. Él se lamió los labios.


  —Sí, linda dama, me encantaría ayudarte. ¿Qué quieres de mi?


  La joven parpadeó varias veces, bajó la cabeza y luego la levantó con una sonrisa tímida.


  Wow, se dijo a sí mismo. Esta pequeña mirada dice mucho sobre cómo podría divertirme con ella. Hacerla beber y hacerla tomar otras cosas la haría realmente salvaje.


  Ella sostenía un cubo de hielo de plástico en la mano. Ella lo levantó para mostrárselo y sonrió avergonzada.


  —Me preguntaba si tenías una máquina de hielo en su suite? El mío tiene uno, pero está roto. ¿El suyo funciona?


  —Sí, estoy bastante seguro de que el mío funciona. ¿Quieres entrar?


  La mujer tragó, parpadeó y se sonrojó. Era casi demasiado simple, se dijo a sí mismo.


  —Sí, si está bien consigo.


  —Ningún problema. —Él respondió con una amplia sonrisa depredadora. Su imaginación giraba entre varios escenarios eróticos.


  Él le sostuvo la puerta para que ella entrara. Ella bajó la cabeza y pasó junto a él. Sus ojos siguieron el movimiento de sus nalgas en sus ajustados pantalones. Ella no tenía más de 25 años, bien en el púlpito y deliciosa.


  Cerró la puerta detrás de él y dio un paso despreocupado a la suite.


  —Siéntate en el sofá.


  Cogió su cubo de hielo y se dirigió a la nevera. A medio camino, se dio la vuelta.


  —Déjame darte una bebida antes de que te vayas. Es una tradición de mi pueblo.


  —No señor, está bien. No quiero molestarle.


  —No me molesta en absoluto. Otra tradición de mi gente es que siempre tenemos algo de beber.


  —Está bien señor, eso está bien para mí.


  —Excelente. ¿Cómo te llamas mi linda?


  —Katie. Katie Grabowski.


  —¿Grabowski? Es polaco. Mi nombre es Sergei, soy ruso.


  Abrió una botella de champán, vertió el contenido en dos vasos y los llevó de vuelta al sofá. Le entregó una, luego se sentó.


  Llamaron a la puerta dos veces. Los ojos de Sergei se abrieron con asombro. ¿Quién podría ser? Miró a la mujer delante de él, levantando una ceja.


  —No le dijiste a nadie que viniste aquí, ¿verdad? ¿Un marido o un novio tal vez?


  —No señor, me quedo solo en el hotel.


  —Bueno, creo que tendremos que dar nuestro brindis un poco más tarde. Déjame ver quién es. 


  Se estaba rascando la barbilla mientras caminaba hacia la puerta, preguntándose quién podría ser. Otra mujer No sería lo peor del mundo. A veces aparecían de la nada, sabiendo si estaba o no en un hotel en particular. Y si una de ellas vio a otra mujer adentro, ¿qué pasaría? No mucho, para decir la verdad. La invitaría a venir y unirse a la fiesta. Y la mayoría de las veces aceptaron.


  Miró a través del ojal, pero no vio a nadie. Estaba a punto de volver al sofá, pero decidió abrir la puerta de todos modos. Tal vez fue una broma. Este tipo de cosas sucedió el viernes por la noche. La gente golpeaba las puertas pensando que eran graciosas. Abrió la puerta, miró al frente, y luego ...


  Una mano musculosa lo agarró del cuello y lo empujó dentro del apartamento. La puerta se cerró detrás de ellos. Su cuello se apretó cada vez más fuerte, comenzó a sentir el aire que extrañaba. Estaba luchando pero fue atacado por detrás. Fue arrodillado en la espalda y lo derribó. Recibió unos cuantos golpes en las costillas.


  —¿Qué diablos está pasando? —Dijo tendido en el suelo, con las manos en el aire, suplicando su clemencia.


  La mujer rubia que dejó entrar en el apartamento estaba parada justo al lado del hombre que lo había atacado. Sacaron sus insignias.


  —¡FBI!


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Preguntó Sergei indignado.


  —No te preocupes —dijo el hombre. —No estamos aquí para arrestarte por espiar. Pero queremos que cooperes. De hecho, realmente no tendrá una opción. No querría que Moscú supiera que se ha convertido en un agente doble y que no está haciendo su trabajo correctamente.


  —¿De qué estas hablando?


  La mujer se quitó la chaqueta y llevaba una camiseta con el bordado de "FBI" en el bolsillo de los senos. No pudo evitar notar cómo sus pechos eran generosos y apetitosos.


  —Tal vez es cierto, tal vez no. ¿De verdad quieres arriesgarte?


  —¿Quién eres tú?


  —Soy el Agente Nicholson y aquí está el Agente Grabowski. Te vimos la ultima vez.


  —Me seguiste durante las últimas tres semanas, en el coche negro.


  —Eres bueno, Sergei —dijo Grabowski, inclinándose hacia adelante y alcanzando su entrepierna y agarrándolo.


  Estaba aturdido, ¿qué tipo de agente era? ¿Qué querían de él?


  —Tú también estuviste muy bien anoche —dijo ella, lamiéndose los labios. —Te vimos jugar con las dos chicas, una rubia y una morena. Vimos la gran orgía y la coca. Te miramos desde el coche.


  —Ustedes son muy raros, ustedes los americanos.


  —No digas tonterías —dijo Nicholson. Sé muy bien que a ustedes, los rusos, les encantaba filmar a personas en hoteles por chantaje.


  —¿Qué quieres de mí? 


  Los dos agentes se miraron por un momento en silencio.


  —Nos gustaría jugar contigo —dijo Nicholson.


  —¿jugar conmigo? Pero, ¿de qué hablas?


  Nicholson explicó la idea: un trío. Follarían a Grabowski por delante y por detrás.


  Sergei negó con la cabeza, escéptico.


  —Es un poco más grande que todas las chicas con las que normalmente follo, pero ...


  Fue cortado por Grabowski quien estaba apretando su polla en su mano.


  —¡Ahhh! —Gritó de dolor.
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  Todo el cuerpo de Grabowski estaba en llamas. Ella quería ser dominada por delante y por detrás. Los dos hombres la desnudaron, se arrancaron la camisa, el sostén, se quitaron los pantalones y las bragas ya mojadas.


  En poco tiempo, los tres estaban desnudos. El cuerpo de Sergei estaba un poco mejor dibujado que el de Nicholson, pero ambos eran muy atractivos. Y ambos tenían sus pollas apuntando en el aire.


  Se arrodilló ante ellos, se acercó y les cuidó las extremidades, alternando entre las dos con la boca, yendo a una y luego a la otra. Mientras hundía la polla de Sergei más y más profundamente en su garganta, Nicholson se masturba con una mano y jugaba con sus pezones en la otra. La polla de Sergei era hermosa, grande y musculosa con venas que serpenteaban arriba y abajo.


  Nicholson le pidió a Sergei que se diera la vuelta.


  —Deja que ella ponga su lengua en tu culo.


  ¿Comer un culo? Nunca había hecho esto antes, pero había fantaseado con esta idea.


  Sergei se dio la vuelta y se inclinó. Estaba afeitado y tenía una piel suave, ella lo apreciaba. Con ambas manos, extendió sus nalgas y comenzó a lamer la entrada de su ano.


  —Levantáte, Grabowski —ordenó Nicholson. —También te daré un poco de placer.


  Ella obedeció, se levantó y se inclinó. Le encantaba la sensación de las poderosas manos de Nicholson extendiendo sus nalgas. Ella gimió cuando su lengua entró y salió de su ano. Ella hizo lo mismo con Sergei, empujando su lengua profundamente en él y luego agregando un dedo y luego otro. Empezaba a relajarse. ¡Wow, fue raro! Se lamieron el culo en un solo archivo.


  Sergei se volvió, tomó su barbilla, se inclinó hacia delante y lo besó, girando su lengua en su boca, saboreando el sabor de su propio culo. Nicholson lo dio vuelta y lo agarró. Ella le pasó las piernas por el pecho. Sergei agarró la polla de Nicholson y la guió a su vagina. Nicholson comenzó a ir y venir. Sergei fue debajo de ellos. Él lamió la polla de Nicholson cuando ella salió de la vagina empapada. . Podía sentir su jugo corriendo por sus piernas. Sergei besó el interior de sus muslos. Luego comenzó a tocar su ano, relajándolo poco a poco.


  —Enseguida vuelvo —dijo la sexy rusa. —Voy a conseguir un poco de lubricante.


  Cuando volvió, su polla goteaba con este fluido erótico. Sintió el enorme pene frotándose contra su ano. Él comenzó con tres dedos y ella sintió que se ensanchaba. Poco después, la enorme polla penetró en su culo. Ella gimió. Dos enormes miembros entraron en ella, llenando su vagina y su ano de placer.


  El sudor fluía de sus cuerpos. Sus uñas se hundían en la espalda de Nicholson, no podía aguantar más ...


  —¡Voy a correrme! —Ella gritó.


  Poco a poco perdió el control total de todo su cuerpo. Se necesitó la fuerza de los dos hombres para mantenerlo en su lugar y evitar que se cayera. No dejaron de follarla de todos modos, cada vez más rápido y más fuerte. En cualquier momento, ella tendría otro orgasmo.


  Nicholson la apoyó en el sofá. Los dos hombres estaban de pie frente a ella, masturbándose y sonriendo el uno al otro. Nicholson acarició el pecho de Sergei y agarró sus nalgas. Grabowski tenía una mirada distante, todavía sentía los efectos del orgasmo. Le encantaba ver a los dos hombres jugar de esta manera. ¡Hacía tanto calor!


  Sergei gimió de placer mientras eyaculó una gran cantidad de semen. Grabowski logró levantarse del sofá y ponerse de rodillas. Ella tenía las últimas gotas en su boca y luego lamió su polla arriba y abajo y lamió el fluido en su estómago y muslos. Con el semen fresco de Sergei en la boca, se levantó y agarró a Nicholson metiéndose la lengua en la boca. Nicholson le pidió que se agachara. Apretó la cara contra el sofá. Ella gimió cuando sintió su polla entrar en su culo. Ella lo sintió crecer y luego explotó en su coño. Mantuvo el agarre de sus manos sobre sus hombros, mientras que sus caderas disminuyeron el ritmo. Nicholson le dio la vuelta y le extendió las piernas.


  —Empuja el esperma fuera de tu culo.


  Ella obedeció y Sergei se arrodilló para lamerlo. Ella echó la cabeza hacia atrás y sonrió. Fue tan bueno follar y limpiar con la lengua. El sudor brillaba en su cuerpo, en particular en sus generosos pechos. Sergei subió de su ano a su coño. Cerró los ojos y le puso una mano en la cabeza, empujándola más profundamente en su vagina.


  Ella nunca hubiera imaginado algo como esto posible. Ser jodido por todos los agujeros era genial. Ella empujó la cabeza de Sergei más profundamente en ella. Después de unas cuantas lamidas vigorosas en su coño, comenzó a regresar a su culo, lamiendo la entrada y luego metiendo la lengua en su ano. Cuando abrió los ojos, Nicholson estaba encima de ella, su polla todavía estaba llena de sangre. Lo dirigió en su boca y luego comenzó a ir y venir.


  Sergei acarició la entrada de su ano con su polla. La penetró gentilmente. Cerró los ojos y suspiró profundamente. Luego sintió sus manos debajo de sus nalgas, sintió su polla ir más y más dentro de ella.


  Nicholson estaba entrando en su boca, tocando el fondo de su garganta, haciéndolo tener el corazón alto. Ella comenzó a acariciar el clítoris, entrando en una especie de dimensión paralela donde su mente y su cuerpo estaban completamente transportados, completamente sumergidos.


  Ella disfrutó y mojó aún más, salpicando la cara y el pecho de Sergei. Ella estaba gritando una y otra vez y más jugo salía de su coño. Nicholson era más fuerte y más rápido. Cerró los ojos, retrocedió y eyaculó grandes chorros de semen en su cara y pechos.


  Ella sonrió cuando sintió su jugo en su silla, se limpió con una mano y lamió sus dedos, deslizándose sensualmente en su boca.


  Sergei se retiró de su culo y se colocó justo encima de ella. Dirigió su miembro a su boca. Mientras ella lo estaba chupando con hambre, la espía atrapó la polla de Nicholson y la masturbó al tomar el glande en su boca.


  Grabowski sonrió. ¡Qué pandilla de pervertidos! Fue muy divertido ver a los dos hombres jugando juntos. Sergei comenzó a lamer la polla de Nicholson de arriba a abajo. Grabowski chupó su propio jugo de la polla, sonriendo con placer. Continuaron jugando durante horas hasta la mañana ...
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  Una hora después, los tres, desnudos y sudorosos, todavía estaban en la sala de estar de la lujosa suite de Sergei. No le creyó a sus ojos. ¿Qué habia pasado? Estos americanos estaban completamente locos.


  Solo podía preguntarse qué pasaría después. Se levantó y fue al baño. Hizo una pausa para admirar el delicioso cuerpo del agente Grabowski, se inclinó y tomó uno de sus pechos en su mano. Lo presionó y comenzó a chupar el pezón. Ella gimió, los ojos entreabiertos y acarició la parte superior de su cabeza. Deslizó dos de sus dedos en su coño aún mojado. ¡Qué puta! Y fue un cumplido. Ella sabía jugar sin inhibición.


  Con su imaginación en llamas, vagó hacia el baño, desnudo, con la polla media dura entre sus piernas.


  Se miró en el espejo. Círculos oscuros bajo los ojos, una mirada vidriosa. Estaba claro cuando vio su reflejo que necesitaba descansar. ¿Cuánto tiempo podría seguir viviendo esta vida de espía y playboy? No lo sabía, pero lo iba a disfrutar hasta el final.


  Apartó la mirada de su cara cansada y sonrió a una pequeña botella negra. Contenía un vapor mágico, que llenaba el cuerpo con nitratos y amplificaba las sensaciones sensuales. Descorchó la botella y la inhaló.


  Se preguntó si a los agentes les gustaría jugar bajo los efectos de las drogas. Les haría pasar al siguiente nivel. Sonrió y se lamió los labios. Miró hacia abajo, su polla ya estaba llena de sangre. Se masturbó un poco, ya estaba temblando. Olió de nuevo la botella de vapores y se dirigió a la sala de estar.


  Grabowski todavía dormía en el sofá, con una pierna colgando, sus tetas estiradas sobre sus pecho, el pelo rubio despeinado y lleno de sudor. Ella era apetecible. Nicholson estaba despierto. Caminó con una bebida en una mano y un cigarrillo en la otra.


  Sergei lo miró. Ellos sonrieron Sergei se alegró de que no hubiera malestar entre ellos.


  —¿Me puedes dar un cigarrillo? 


  Nicholson asinitió, dio media vuelta y caminó hacia una mesa de café. Sergei siguió cada uno de sus movimientos. Estas piernas poderosas, este pequeño culo bien dibujado, ¡qué hombre! Caminó detrás de él y lo envolvió con sus brazos, dejando que sus dedos acariciaran sus músculos. Se arrodilló suavemente, besándole la espalda y las nalgas. El tipo del FBI se dio la vuelta, con una mano alrededor de su polla. Sergei sonrió y se pasó la lengua por los labios.


  Se ocupó de la polla de Nicholson, caminaba con la mano y envolvió su lengua alrededor de su glande. Lamió arriba y abajo y dejó que sus dedos bailaran alrededor del ano de Nicholson antes de empujarlos suavemente, relajándolo, preparándolo para un masaje de próstata.


  Nicholson echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un gemido. Sergei insertó su lengua en su uretra, saboreando su fluido pre-seminal.


  Puso uno y dos dedos en el ano de Nicholson, relajándolo cada vez más. Sintió una mano en su hombro, los labios besando sus mejillas. Era el agente Grabowski. Ella acababa de despertarse y estaba lista para la acción. Se colocó detrás de las nalgas de Nicholson y las abrió para lamer su ano. Sacó los dedos de Sergei y lamió sensualmente con una mirada poseída. ¡Qué puta! Comenzó a lamer el ano de Nicholson mientras Sergei chupaba la polla del policía cada vez más fuerte.


  Nicholson gimió cuando la lengua de Grabowski fue más y más en su ano y su polla fue más y más en la garganta de Sergei.


  Gimió de nuevo cuando los dedos de Grabowski fueron aún más lejos, haciéndole cosquillas en la próstata y dejándolo caer una gran cantidad de semen en la boca de Sergei.


  En poco tiempo, Sergei se cubrió de semen, ¡pero a él le encantó! Él lamió cada gota y se sintió tan sucio! Nicholson se inclinó hacia él, se besaron ferozmente en la boca. Entonces el agente Grabowski se mezcló con ellos y besó a Nicholson. Sergei la abrazó con celos y lo besó en la boca, mezclando el esperma, yendo de boca en boca.
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  La semana siguiente, Sergei seguía pensando en los agentes. La noche que habían pasado juntos había sido tan buena. Conocía bien los tríos, pero nunca había experimentado una noche como esa. La otra razón por la que no podía dejar de pensar en ellos era porque seguía notando su coche negro de vigilancia. Los saludaba a veces cuando lo doblaban. A veces pretendían ignorarlo. A veces, ellos asintieron y sonrieron. Estaba ansioso por pasar tiempo con ellos de nuevo.


  Esa semana, también tuvo la extraña sensación de que alguien lo estaba siguiendo. Moscú, el Kremlin, uno de los brutos de Putin. Dondequiera que iba, una furgoneta negra con cristales tintados lo seguía. Era como si ni siquiera estuvieran tratando de ocultar el hecho de que lo estaban observando.


  Empezó a preocuparse. Tal vez ya no estaba a salvo en Washington. Tal vez habían descubierto su aventura con los dos agentes del FBI. Tal vez ni siquiera eran dos agentes del FBI. Tal vez trabajaron para Moscú.


  Caminaba de un lado a otro en su habitación de hotel. No era tan bonito como en las habitaciones anteriores, pero pensó que era necesario un cambio si quería saber la verdad sobre los agentes del FBI y el automóvil que lo seguía. Sintió la tensión en la atmósfera. El viento estaba cambiando en Washington. No era como cuando había llegado hacía dos años. Era más y más difícil para él hacer su trabajo. Había ojos y oídos por todas partes, mirándolo, escuchándolo, tomando grabaciones.


  Caminó en su habitación con una copa de vino, el televisor encendido, pero con el sonido apagado. De vez en cuando miraba por la ventana del aparcamiento del hotel. Se aseguró de tener una habitación en ese lado del edificio. En el 4to piso. Si tendría que escapar, no sería imposible. Por supuesto, esperaba no llegar tan lejos.


  Echó un vistazo al aparcamiento medio lleno. Ni rastro del auto del FBI ni de la furgoneta. No lo habían encontrado todavía. Era solo cuestión de tiempo. Tenía que saber qué iba a pasar con los diplomáticos. Se suponía que debían traerle un maletín con toda la información necesaria para su próxima misión.


  Mientras pasaba el televisor, algo llamó su atención. Se dio la vuelta y subió el volumen.


  —INFO FLASH! Los cuerpos de tres diplomáticos rusos que habían desaparecido en las últimas 72 horas fueron encontrados en el río Baltimore. 


  Sergei no le creyó los ojos. No solo tres hombres de su país se balancearon en las aguas, sino que fueron encontrados con las manos y los tobillos atados.


  Empezó a pasearse de nuevo. ¡Mierda! Los cuerpos fueron solo el principio del fin. Moscú amenazó con repatriar a todos sus diplomáticos de Washington y cerrar todas las embajadas de Estados Unidos en Rusia.


  Sergei se masajeó los templos. Tenía la impresión de que las venas del cuello y la frente estaban a punto de explotar.


  Deseoso de saber más, cambió de canal: CNN. Había imágenes nocturnas en la pantalla, proyectiles proyectados desde un avión. En la parte inferior de la pantalla: Estados Unidos lanza 72 misiles contra Siria destruyendo tanques y suministros rusos.


  Sergei gritó mientras saltaba de la cama. ¿Qué estaba pasando en el mundo? Los estadounidenses parecían estar buscando una confrontación militar. Parecían que querían comenzar un conflicto global, probablemente la Tercera Guerra Mundial.


  Bombardear a Siria era solo una forma indirecta de atacar a Rusia. Los aviones y tanques rusos habían sido destruidos, lo que significaba que los soldados probablemente también fueron asesinados. Olía mal, muy mal.


  Los comentaristas estadounidenses aplaudieron la decisión del presidente. Sergei no le creyó los ojos. Estas personas realmente estaban alentando a su país a involucrarse en medio de una sangrienta guerra civil en Siria.


  Apagó el sonido y sacó su portátil. Fue al sitio del gobierno ruso, obviamente había una página entera sobre el bombardeo estadounidense. Lo que dijeron los expertos no importaba, él sabía muy bien que su trabajo se volvería mucho más complicado. Sería mucho más tenso en Washington ahora. Se preguntó qué iban a hacer los agentes del FBI. ¿Les darían órdenes sus superiores en relación con él? O tal vez se darán cuenta de lo poco profesionales que fueron la semana pasada. Tal vez decidan que lo mejor para ellos es deshacerse de él. En cualquier caso, los muertos y los misiles complicaría su próximo encuentro con los agentes.


  Mierda Apenas hace una semana, se había engañado pensando que los estadounidenses no le causarían más problemas. Ellos entendieron que él era solo un playboy al que se le dieron misiones sin importancia para llamar la atención.


  Ahora alguien más lo estaba observando, tres diplomáticos rusos habían sido asesinados y los estadounidenses habían comenzado a bombardear Siria, nuevamente implicándose en un conflicto que ni siquiera les preocupaba, desperdiciando sus propios recursos. Solo para ser los policías del mundo.


  ¿La policía del mundo? Siempre hacía sonreír a Sergei cuando escuchaba esta propaganda sin ningún sentido. Las mentiras ya habían sido reveladas. Ya sea en Irak o Afganistán, los estadounidenses se sintieron inmediatamente más motivados para involucrarse en un conflicto si había petróleo en la llave. Y aquí estaban de nuevo. Querían construir un gran gasoducto a través de Siria con los europeos. El presidente sirio había declinado. Entonces, tuvieron que ahuyentarlo. La única forma de deshacerse de él era enriquecer y armar a los grupos terroristas contra los que luchaba. El objetivo de los estadounidenses parecía querer reinar el caos, desestabilizar el orden en los países e involucrarse para robar todos los recursos.


  Ya fueron varias las veces que hicieron el movimiento, nadie podía hacerlo tan bien como lo hicieron.


  Sergei se sentó en el borde de la cama mirando nerviosamente la rueda de prensa de Vladimir Putin en la pantalla en respuesta a los atentados y asesinatos de los tres diplomáticos. Se estremeció al ver la mirada fría y siniestra de Putin. Se veía tan relajado,


   Pero Sergei sabía el fondo de la historia. Putin tenía una rabia ardiendo en él y quería su venganza.


  Poco después del final de la conferencia de prensa, sonó el teléfono seguro de Sergei. Sólo Moscú tenía este número. Sacó el telefono de su estuche seguro que lo protegía de todos los hackers. Su mano tembló cuando se acercó a su oreja.


  —Mañana a las 5 de la tarde —dijo una voz con acento ruso. —Venimos a buscarte.




  Fin del Libro Uno
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